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CCH€ ASIA
C on este minero , cumplimos ocho años. A lo largo de toda esta 

etapa, hemos logrado superar las dificultades financieras que 
amenazaban con hacer naufragar a la revista y logramos, también, ir 

paliando nuestras carencias informativas.
Creemos, por ello, que ha habido un real aporte a la lucha con­

tra la des información y la apatías políticas desde APORTES y que 
sus 24 ediciones danuestran que no exhibimos cano único mérito el 
haber sobrevivido a otras publicaciones del exilio.

Los sumarios de cada revista prueban, además, que nos ceñimos , 
rigurosamente, al pluralismo informativo que nos canpranetimos a 
seguir desde el primer numero.

Con el apoyo de nuestros suscriptores y amigos, seguiremos can- 
batiendo contra "la política del avestruz" y hasta que ellos lo en 
tiendan necesario.



los militares 
y sus interlocutores

Las páginas que siguen, han sido or­
denadas buscando acercar a nuestros lec­
tores una visión del desarrollo de las ne­
gociaciones que se están efectuando en­
tre los mandos militares y los dirigentes 
de los partidos políticos tolerados por 
la dictadura en relación al gobierno que 
deberá sucederle. Para ello, centramos la 
selección de los materiales en tomo a 
dos asuntos que, según nuestra opinión, 
pueden servir para desenmarañar las 
conversaciones entre los militares y sus 
interlocutores, sus alcances y posibles 
consecuencias en el devenir del país. 
A saber: a) el discurso del Tnte.Gral. 
Aranco, cuando sustituyó al Tnte.Gral. 
Hontou como Comandante en Jefe del 
Ejército y los comentarios que dicho 
discurso provocara en la prensa y b) la 
discusión pública entre las autoridades 
del Partido Colorado y el Partido Na­
cional, a raíz del planteo de este ultimo 
de efectuar una elección presidencial 
indirecta y de prorrogar el mandato del 
Tnte.Gral. Gregorio Alvarez.

En base a estos materiales, a las in­
formaciones que nos llegan desde Uru­
guay y a declaraciones, artículos y notas 
periodísticas que por razones de espa­
cio nos vemos impedidos de publicar, 
arriesgamos algunas consideraciones so­
bre la actual situación política del 
país.

Los militares llegaron al gobierno 
en 1973 llamados -quiérase o no recono­
cerlo- por sus interlocutores de hoy. 
Todos. Los senadores y diputados que 
votaron la guerra interna en la Asamblea 
General de 1972 y los directores de dia­
rios que los apoyaron desde sus órganos 
de prensa son, ahora, los encargados de 
encontrar los caminos para la vuelta a 
sus cuarteles de las fuerzas armadas.

Pero, podría ser de otra manera? 
Los mandos militares y los dirigentes de 
los partidos tradicionales son cara y re­
verso de una misma moneda y están 
unidos por sus intereses de clase. En

una palabra -aunque ello suene poco 
ortodoxo- son al seno del bloque he- 
gemónico en el poder una pareja dia­
léctica, con un montón de contradic­
ciones pero nunca antagónicas. Si es 
necesario »cambiar algo para que todo 
siga igual», se entiende que la burguesía 
uruguaya procure desembarazarse de 
las fuerzas annadas recurriendo a los 
dirigentes políticos que había archiva­
do en el 73 y que, en ese ñandutí de 
compromisos que discuten y tejen a 
diario en sus coloquios los mandos mi­
litares y sus interlocutores, la forma de 
gobierno civil que suceda a la dictadura 
esté desde ya condenada al asesoramien- 
to de las Fuerzas Armadas.

Arrinconadas por la crisis económi­
ca que arrasa al país y que incluso cues­
tiona su viabilidad como tal, fueron las 
fuerzas armadas las que iniciaron los 
movimientos de repliegue hacia sus cuar­
teles después de haber mantenido a la 
República bajo un régimen de terror. 
Se avienen a la necesidad -es bueno no 
olvidarlo- de abandonar el gobierno des­
pués de haber quemado todas sus naves 
junto al modelo de explotación capita­
lista que les enseñó el Imperio. Primero 
orientaron sus favores hacia los ganade­
ros (Pautas de Desarrollo 1973, Concla­
ve de San Miguel y medidas de agosto 
de 1978) y después hacia los industria­
les responsables de las exportaciones 
no tradicionales (periodo Vegh Ville­
gas), siempre atados al capital finan­
ciero intemo y externo que contro­
la la economía uruguaya.

Si como profesionales de la guerra, 
necesitaron un plan para aproximarse 
al poder y para, después, dar el golpe de 
Estado de 1973, ahora, lógicamente ne­
cesitan otro plan para abandonarlo.

El Cronograma es, sencillamente 
la retirada sin bajas, ordenada y pauta­
da, sin destruir caminos ni puentes por­
que en el futuro será, sin lugar a dudas, 
necesario irrumpir otra vez en la vida 
política del país.



Como un verdadero estamento so­
cial, adueñados de los aparatos del Es­
tado, los militares »buscan, como dice 
Quijano, una salida no para el país, 
sino para ellos. Una salida que les 
garantice la impunidad, les manten­
ga, en lo posible, sus prebendas y 
les conceda una tregua para retor­
nar mañana, una vez que sus aten­
tados se hayan olvidado o desdibu­
jado o cuando los gobiernos que los 
sustituyan, frente a los ingentes pro­
blemas que van a heredar, no puedan 
satisfacer -y, conviene que lo sepamos 
desde ahora, no lo podrán- las muchas 
esperanzas y exigencias que el cambio 
despertará. Quieren irse, no con todos 
los honores -de qué honores son dignos?- 
sino con sus fuerzas intactas».

El realismo político de los dirigen­
tes de los partidos mayoritarios viene 
facilitando la aplicación del Cronogra- 
ma a costa de dividirse ellos mismos, de 
liquidar el funcionamiento de la inter­
partidaria, de trancar la construcción de 
la intersectorial y, a través de ello, apla­
car las movilizaciones populares contra 
la dictadura.

Pero los mandos militares y sus in­
terlocutores, pese a sus mismos intere­
ses de clase, se encuentran día a dfa con 
mayores dificultades en la búsqueda de 
cerrar un acuerdo respecto al próximo 
gobierno y a la nueva institucionalidad 
burguesa. Las dificultades provienen de 
las bases de los partidos tradicionales 
que se han sumado abiertamente al mo­
vimiento popular opositor y hacen de 
éste una fuerza incontenible. Primero, 
esto se manifestó a través de las urnas 
en el Plebiscito de 1980 y en las eleccio­
nes internas de los partidos permitidos 
en 1982, para después ganar unitaria­
mente las calles en Montevideo y en las 
ciudades del interior cuando el lero.de 
Mayo del 83, el acto del 27 de noviem­
bre de ese mismo año y el Paro General 
del 18 de enero ppdo.

Sobre esta situación -la del ascenso 
de la lucha de masas y las maniobras de 
los dirigentes de los partidos burgueses- 
afirman los líderes del Plenario Intersin- 
dical de Trabajadores en su informe a 
los gremios, analizando el resultado del

Paro General del 18 de enero: »...en los 
hechos, se alcanzó una muy amplia par­
ticipación y concertación de fuerzas y 
sectores populares democráticos y anti­
dictatoriales». »Este fenómeno, que ocu­
rre a pesar de no haberse alcanzado una 
concertación previa con los Partidos Po­
líticos mayoritarios, está demostrando 
la justeza del análisis que las direcciones 
sindicales realizaron sobre el estado de 
ánimo elevadísimo de las grandes masas 
populares».

De junio del 73 a noviembre del 80, 
aplicando el terrorismo de estado, los mi­
litares habían logrado silenciar a la opo­
sición, pero a partir de 1981 la resisten­
cia popular al régimen fue desarrollán­
dose lentamente, para crecer y expre­
sarse hoy en todo el País, organizada o 
espontáneamente, pudiendo llegar a de­
sembocar en situaciones pre-revolucio- 
narias.

Esto lo tienen claro los militares y 
la oposición burguesa, y con ello se 
chantajean recíprocamente.

»Tratemos de entender y de enten­
demos.» dice Quijano. Y nosotros ha­
cemos nuestras sus palabras: »Hay que 
acabar con la dictadura». »Por supuesto, 
quién, de cuantos la combaten desde 
siempre, puede dudarlo? Pero, cómo? 
Las dictaduras no suelen practicar el 
haraquiri. Hay que derribarlas, que es la 
única forma conocida de sanear el am­
biente y preparar el terreno para las 
nuevas construcciones. Pero, si no se las 
puede derribar, está descartado hacerlas 
evolucionar y aún ayudarlas a evolucio­
nar?, queda excluido todo diálogo?

Comprendemos que para los que 
vegetan y padecen en ese pozo siniestro 
que es ahora el Uruguay,para todos 
cuantos sufren persecución,prisión y tor­
tura,cualquier concesión, por mínima 
que sea, que se le arranque a la dictadu­
ra, ha de ser bienvenida. Comprende­
mos también que los que viven en el 
exilio, lejos de ese infierno, no tienen 
cabal autoridad ni suficiente conoci­
miento para impugnar las soluciones a 
las que pueden prenderse aquellos que 
más penan. Pero aun así nos creemos 
obligados a decir lo que pensamos».
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Alocución del Teniente General Aranco

“Es tiem po de grandeza y patriotismo
EL m iérco les  1°. d e  febrero , en el curso de un acto durante  el cual asum ió com o nuevo  

C o m an d a n te  en J e fe  d e l E jérc ito , el T en ien te  G enera l Pedro J. A ranco pronunció  una 
a lo cu c ió n  en la q u e  vertió  con cep to s  po líticos  de s ingu lar trascendencia . Los m ism os, que  
m arcan  una pauta im p o rtan te  en el inm ed ia to  deven ir institucional del país, involucran el 
c a rá c te r d e l pape l de las Fuerzas Arm adas en la conducción  de la cosa pública, la actitud  
actu a l d e  la d irig en c ia  de los Partidos Políticos, la presencia  de grupos in teresados en 
g en e ra r in estab ilid ad , el rol de las fuerzas  vivas en el progreso uruguayo, la necesidad de  
lo g ra r un gran acu erdo  que en cau ce  el retorno a un verdadero  Estado de D erecho y la 
re a firm a c ió n  del com prom iso  que las Fuerzas Arm adas han asum ido  “ de con tin u ar con  
h o n o r la tarea  in ic iada  en 1 9 7 3 , tran sfirien d o  el gobierno  a c iudadanos que garanticen  la 
d efensa  d e  los p rinc ip ios  d em o crá tico s” . He aquí el texto.
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Asumo con humildad y sencillez 
de soldado el cargo de Comandan­
te en Jefe con el que en forma tan 
honrosa me ha distinguido el 
Ejército y el Gobierno de la Re­
pública.

Al hacerlo señalo, en primer tér­
mino, que la brevedad obligada 
de la misión que se me ha enco­
mendado no impedirá que asuma 
plenamente y con total claridad, 
en un período particularmente di­
fícil para el país, las obligaciones 
y responsabilidades inherentes a 
la conducción del Ejército.

A lo largo de cuatro décadas de 
carrera militar, fuimos testigos de 
la transformación de un ejército 
que conocimos con rol y caracte­
rísticas castrenses tradicionales, 
y que hoy ha sumado a sus tareas 
específicas el constituirse en ce­
loso custodio del ansiado desa­
rrollo nacional.

El Ejército demostró, en todas 
las etapas de esa transformación, 
y particularmente en las instan­
cias difíciles, unidad férrea de 
doctrina y continuidad en sus ob­
jetivos. ,

Es oportuno que reitere aquí la 
necesidad de que las Fuerzas 
Armadas mantengan firmemente 
el principio de la profesionaliza- 
ción a todos los niveles y jerar­
quías. La apolitización debe ser 
total y definitiva.

Las Fuerzas Armadas no han 
de adherir a ninguna filosofía par­
tidaria, sino que han de adecuar

su pensamiento a los grandes 
valores morales que contribuye­
ron a forjar la nacionalidad: pa­
triotismo, austeridad, desinterés, 
generosidad en su entrega al ser­
vicio de la patria, honradez, abne­
gación y firmeza de carácter.

También debe quedar claro 
que las Fuerzas Armadas dan, y 
darán en el futuro, asesoramiento 
permanente e irrenunciable a tra­
vés del COSENA, en todos los 
asuntos que tengan que ver con 
la seguridad y la soberanía na­
cional. (1).

Y ello no significa que las Fuer­
zas Armadas sueñen con una 
preeminencia nacional irritante, 
que nunca buscaron, quisieron, ni 
desean en un normal desarrollo 
de la vida del país. Sí significa que 
los ejércitos son también una or­
ganización para la paz y no sola­
mente para la guerra, pues cons­
tituyen una institución al servicio 
permanente de su pueblo, garan­
tizándole su propia existencia, su 
futuro y su identidad nacional, así 
como su desarrollo y bienestar.

La ceremonia que hoy nos reúne 
es castrense y por tanto mis ex­
presiones están destinadas al 
Ejército y a las Fuerzas Armadas. 
Sin embargo, la trascendencia del 
momento que vive el país impone 
que el Comandante que les habla 
se extienda en otras considera­
ciones.

IR R U PC IO N  L E G IT IM A
Las Fuerzas Armadas irrumpie­

ron legítimamente a la vida políti­
ca nacional en 1 973, apoyando a 
un Presidente constitucional pa­
ra llenar un vacío de poder que 
había determinado que la repú­
blica navegara sin rumbo, en un 
marco de desorden, violencia, 
demagogia y desgobierno.

No fue en ningún momento un 
movimiento de fuerza opuesto a 
la democracia. Todo lo contrario.

Fue en defensa de la democra­
cia que se sustituyó posterior­
mente al Presidente constitucio­
nal, cuando pretendió eliminar 
los partidos políticos tradiciona­
les y el voto como forma de ex­
presión de soberanía del pueblo. 
( 2 ) .

Fue en defensa de la democra­
cia que se convocó al plebiscito 
del 80, respetando el fallo de las 
urnas.

Fue en defensa de la democra­
cia que se llamó a elecciones 
internas en el 82, con un crono- 
grama establecido y conocido por 
la ciudadanía, respetándose nue­
vamente la voz de las urnas.

Y serátambiénendefensadela 
democracia que las Fuerzas Ar­
madas no permitirán que la iz­
quierda virulenta vuelva a la are­
na política, recurriendo a tácticas 
que nuestro pueblo desterró para 
siempre.

Decimos por tanto, con énfasis, 
que las Fuerzas Armadas urugua­
yas no necesitan consejo de na­
die, cuando de defender la demo­
cracia se trata.



El T en ien te  G enera l Pedro J. Aranco rec ibe  el saludo d e l P res idente  de la R epública, T e n ie n te  G enera l 
G regorio  C. Alvarez, tras su asunción com o C o m an d ante  en J e fe  del E jército .

El próximo retorno al funciona* 
niento pleno de las instituciones 
Jemocráticas no ha sido pues 
mposición de nadie, sino deci­
sión propia, auténtica y desde 
iiempre.de las Fuerzas Armadas.

LA D IR IG E N C IA  PO LITICA

Entendemos conveniente, en 
este momento, referirnos en par­
ticular a la actuación de la diri­
gencia política en los tiempos re­
cientes.

Los reiterados intentos de las 
Fuerzas Armadas para acordar 
los términos de la constitución 
que hiciera posible la salida polí­
tica. encontraron y siguen encon­
trando a esa dirigencia, prisione­
ra de publicitados presupuestos, 
antes de conocer los verdaderos

puntos de vista de las Fuerzas 
Armadas.

Posteriormente, parte de la di­
rigencia política impulsó o expre­
só repetidamente su complacen­
cia ante el surgimiento de diver­
sas asociaciones de hecho que, 
en forma planificada y mediante 
la aplicación de técnicas foráneas, 
fueron haciendo surgir gradual y 
progresivamente la violencia, al 
tiempo que entonaban falsos can­
tos de libertad y democracia.

Cuando se convocó a la ciuda­
danía al acto del 27 de noviem­
bre, en el Obelisco, se concitó la 
expectativa pública. Se creyó de 
buena fe en la sinceridad de las 
motivaciones expresadas, para 
encontrarse sorpresivamente an­
te la dirigencia frenteamplista y la 
violencia callejera que llegó has­

ta el vilipendio y ataque al Mauso-1 
leo de Artigas, símbolo y esencia I 
de la patria.

SE APRO VECHA LA R E C E S IO N l

Se están utilizando, como ele-1 
mentos irritativos en el hombre,I 
en la familia y en la empresa uru-| 
guayos, las consecuencias delI 
deterioro resultante de la aguda I 
recesión mundial.de los últimos 
años, a pesar de que el Uruguay, 
comparativamente con países de 
similares posibilidades, la está 
sobrellevando relativamente me-| 
jor.

Simultáneamente, los enemigos 
buscan debilitar la capacidad del 
país para aprovechar todas y ca-

Expresó también:
•  Las Fuerzas Armadas no quieren el poder 

por el poder
•  La dirigencia política supone antes de co­

nocer I
•  Se utiliza la recesión como argumento 

demagógico
•  Hay que instrumentar el gran acuerdo
•  No hay orientales exiliados
•  La izquierda virulenta no vuelve a la arena | 

política



da una de las posibilidades que 
se presentan para afirmar la re­
cuperación económica, cuyos pri- 
imeros indicios están hoy mani- 
ifestándose.

Es demagógicamente reditua­
ble, en tales circunstancias, cul­
par al Gobierno, creando situa­
ciones de falsa oposición entre 
pueblo y Fuerzas Armadas, como 
paso previo a la toma del poder 
por parte del comunismo fren- 
teamplista y convergente.

Esta relación de hechos y cir­
cunstancias no es excepcional 
en el mundo. Está ocurriendo 
prácticamente en todos los paí­
ses, sean ellos gobernados por 
regímenes constitucionales o no.

Si bien comprobamos en algu­
nos sectores de la dirigencia polí­
tica una clara radicalización, de 
acuerdo con lo señalado, adver­
timos con esperanza, ante los 
graves hechos de notoriedad, 
una reacción positiva y espíritu 
de moderación en otros.

Confiamos que el manteni­
miento de esta conducta política 
y el discernimiento del pueblo 
oriental, han de impedir el copa- 
miento de los partidos tradicio­
nales por el extremismo y por los 
dirigentes que coartan y subyu­
gan la opinión de quienes no es­
tán dispuestos a tolerar el avasa­
llamiento de los valores esencia­
les de la nacionalidad.

A LAS FU E R ZA S  VIVAS
Confiamos en que producto­

res e industriales han de poner el 
máximo empeño para, en conjun­
ción con las demás fuerzas vivas 
del país, superar esta crisis y qui­
tar argumentos a quienes tienen 
como objetivos, socializar los me­
dios de producción y convertir a 
los ciudadanos en esclavos de un 
sistema totalitario.

— Confiamos en que los obre­
ros han de estrechar filas en de­
fensa de sus fuentes de trabajo, 
impidiendo que por la vía de 
huelgas y paros políticamente 
inspirados, vean reducidos sus 
ingresos, dificultando los esfuer­
zos del Gobierno por disminuir el 
desempleo y aumentar el salario 
real.

Con el supremo amor a la patria 
ante el que deben deponerse to­
das las pasiones, reiteramos en 
este acto el llamado —que el se­
ñor Presidente de la República y 
las Fuerzas Armadas han realiza­
do en otras oportunidades— a la 
conciliación nacional, pero conci­

liación en paz y dentro de la ley, 
como único marco que ha de 
permitir diseñar y llevar a la prác­
tica la salida política que la Re­
pública busca y necesita.

Debemos entonces todos, su­
mar nuestros esfuerzos, para que 
esa salida, determinada desde el 
comienzo de este proceso —por­
que jamás hubo ni habrá en las 
Fuerzas Armadas ambiciones de 
poder por el poder mismo— nos 
encuentre inmersos en la socie­
dad que deseamos los uruguayos.

Una sociedad en la que el ideal 
de patria y el espíritu de solidari­
dad sean los pilares en que se 
apoyen el esfuerzo, y todo el po­
tencial y capacidad de la comuni­
dad, para el logro de los grandes 
objetivos nacionales.

UN A C UERDO  NACIO NAL

Está en la mente de todos que 
existen dificultades y muchas, y 
así lo admitimos, pero de la mis­
ma manera deben reconocerse 
los esfuerzos que se han realiza­
do y se realizan para superarlas.

Sólo venciendo las diferencias, 
superando los complejos de ha­
ber actuado en la colaboración o 
en la disparidad, desechando los 
deseos de revanchas destructi­
vas, pero sí buscando ahincada y 
lúcidamente determinar qué es lo 
verdaderamente fundamental — 
y luchando juntos por ello— po­
dremos construir el mejor de los 
futuros para nuestro país.

En este aspecto, representan­
tes del Gobierno y las Fuerzas 
Armadas y la conducción política, 
deben conjuntamente instrumen­
tar, sin estridencia, sin espectacu- 
laridad y de inmediato, el camino 
y las formas del gran acuerdo, 
con grandeza y con sacrificio. De 
tal modo que sin olvidar las ex­
pectativas genuinas del pueblo, 
conduzcan al anhelado estable­
cimiento definitivo e incuestio­
nable de un verdadero estado de 
derecho.

Este sentimiento nacional es la 
luz que debe guiar nuestras con­
ductas y nuestras acciones para 
comprender nuestro pasado in­
mediato, que no debe repetirse, 
para adquirir un compromiso de 
presente y para forjar con ilusión 
un firme porvenir para la patria.

Es tiempo de grandeza y pa­
triotismo, es tiempo de unión y 
orientalidad, es tiempo de fe y 
prudencia, es tiempo de com­
prensión y firmeza.

Con esa firmeza proclamamos 
que las Fuerzas Armadas apo­
yarán siempre el reencuentro de 
los orientales en el marco de la 
ley y la convivencia pacífica y 
republicana.

Porque la defensa de la ley, de 
la vida y de los derechos huma­
nos, así como la defensa de la 
democracia, constituyen vertien­
tes filosóficas de las que se nutre 
permanentemente la acción de 
las Fuerzas Armadas, que han 
dado en este aspecto,al Uruguay, 
el orgullo de exhibir credenciales 
como pocos países en el mundo.

NO E X IS T E N  EXILIA D O S

Debe quedar bien claro que no 
existen orientales exiliados, co­
mo sostienen reiteradamente 
sectores interesados. Existen so­
lamente ciudadanos que se han 
ido del país por su propia volun­
tad, pudiendo regresar cuando lo 
deseen a trabajar por el país, 
desde el país.

Y existen requeridos prófugos 
que también pueden regresar 
cuando lo deseen, con la sola 
puntualización de que serán so- 
metidosa lajusticiaenfunciónde 
los delitos por los que se les re­
quiere.

Con igual firmeza, aseveramos 
que las Fuerzas Armadas serán 
inflexibles e irreductibles en su 
oposición a toda forma de desor­
den, violencia y disolución, por lo 
que rechazamos con energía toda 
acción dirigida a presionar, con­
fundir, dividir y atribuir falsas in­
tenciones, con el fin de enfrentar 
al Poder Ejecutivo y las Fuerzas 
Armadas con los demás sectores 
de la sociedad.

Para la obtención de estos ob­
jetivos, nos mantendremos fir­
memente unidos dentro de la 
gran familia militar, cuya institu­
ción materializa y simboliza en sí 
misma la unión entre todos los 
orientales, porque pertenece­
mos a nuestro pueblo y a él nos 
debemos.

NO DEFRAUDAR  
AL PUEBLO

Basados en los principios mi­
litares del honor, la disciplina y el 
compañerismo, superaremos la 
inquietud y los tiempos difíciles 
que estamos viviendo, sin dejar­
nos influir por presiones más o 
menos soterradas que tratan de 
desviarnos de nuestro actual
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cometido: proporcionar al país 
una plena y genuina instituciona- 
lización democrática.

Por eso, celosos guardianes de 
la dignidad de la institución:

— Reafirmamos, todos y cada 
uno, ahora y en cada momento, el 
compromiso de defender el dere­
cho de la patria de alcanzar sus 
más altos destinos con orden so­
cial, pleno desarrollo y paz repu­
blicana.

I

— Aseguramos continuar con 
honor la tarea iniciada en 1973, 
transfiriendo el Gobierno a ciu­
dadanos que, con devoción pa­
triótica, garanticen la defensa de 
los principios democrático-repu- 
blicanos.

Y finalmente, como integran­
tes de un Ejército cuyo nacimien­
to se confunde con el de la patria 
y cuyo destino se ha de confundir 
con el de su pueblo, renovamos

de pie el juramento de que "sa-| 
bremos cumplir” y no defrauda­
remos a ése, nuestro pueblo. 
Notas de Redacción:

1) COSEN A  Consejo de Seguridad I 
Nacional, órgano de alto nivel, de com­
posición cívico-militar, que asesora a/ 
Poder Ejecutivo en temas de seguridad | 
nacional.

2) El 12 de jun io  .de 1976, el Dr. 
Alberto Demicheli reemplazó al Sr 
Juan María Bordaberiy en la Presiden­
cia de la República.

El discurso del general Aranco
BUSQUEDA ■  Miércoles 8 de febrero de 1984

Como la mayor parte de los numerosos comen­
tarlos que el discurso del nuevo Comandante en 
Jefe del Ejército ha suscitado en medios políticos, 
nosotros también podemos discernir una vertiente 
positiva en su alocución, al lado de una vertiente 
negativa. Como la mayor parte de la opinión na­
cional, sin duda, deseamos que los dirigentes 
políticos hagan esfuerzos por escalar la vertiente 
positiva, en pos de la cima de un acuerdo nacional. 
A fuer de sinceros, sin embargo, diremos que la 
altura del obstáculo, contemplado desde la ver­
tiente negativa, nos luce aún impresionante.

De lado positivo, lo que más contribuye a 
mostrar el camino a recorrer como una ascensión 
factible es una de las omisiones notorias de la 
exposición. Al insistir en la permanencia del 
COSENA dentro del cuadro institucional de la 
República, el General Aranco se abstuvo de aludir 
a la Constitución. De ello cabe inferir que tal 
objetivo se encuadra dentro de los términos de un 
pacto político entre las Fuerzas Armadas y los 
Partidos, y tal acuerdo siempre nos ha parecido 
eminentemente realizable.

La insistencia de la cúpula militar en una reforma 
constitucional que otorgase a su influencia en la 
órbita gubernamental una aparente permanencia 
debe contarse entre los errores más costosos y 
menos explicables en que ella ha incurrido. Si algo 
ha conseguido escindir profundamente al país, y 
situar a las Fuerzas Armadas del lado de una 
minoría pequeña, y encima decreciente, sin duda 
ha sido la iniciativa del plebiscito de 1980. Dado 
que la exigencia de tal reforma nunca fue explicable 
racionalmente, como venimos esforzándonos por 
demostrarlo desde hace unos cuatro años, el 
enorme costo para las Fuerzas Armadas, y según 
nosotros pensamos, también para el país, debe 
calificarse de gratuito.

Si estamos en lo cierto, por lo tanto, en cuanto a 
que la omisión de aludir a la Constitución es 
deliberada y significativa en la alocución del Jefe 
castrense, se trata de una excelente noticia.

La verdad, sin embargo, es que por más que

escrutamos el panorama, no encontramos en la 
vertiente positiva del discurso nada más que 
destacar.

Antes de apartarnos del capítulo de las omi­
siones, debemos hacer mención a la que se ha 
señalado respecto a la cronología concreta de los 
comicios que el Comandante en Jefe prometió. El 
contexto nos hace creer firmemente que sólo el 
carácter archiconocido de esa cronología hizo que 
se considerara superfluo reiterarla, pom o tratarse 
más que de una confirmación de previos com­
promisos. Pero la omisión es de deplorar, y debería 
ser subsanada lo antes posible.

En los aspectos negativos vamos a limitarnos a 
comentar uno de carácter especifico, y otro de 
carácter genérico.

El primero atañe al tema de los exiliados y 
requeridos. Los exiliados, dijo el General Aranco, 
son todos voluntarios. Hay requeridos, pero se 
trata de prófugos. También ellos pueden regresar, 
expresó, “con la sola puntualización de que serán 
sometidos a la justicia en función de los delitos por 
los que se les requiere",

Todo parece muy sencillo. Ocurre, sin embargo, 
que la ciudadanía no sabe cuáles son esos delitos. 
No sabe qué pruebas prestan apoyo a las requi­
sitorias de los magistrados. Y el regreso de los 
requeridos no mejoraría esta situación. No hay que 
extremar la memoria para encontrar ejemplos en 
que un ciudadano permanece años en reclusión 
sin que el público sepa de qué se le acusa, ni qué 
pruebas han militado en su contra, ni siquiera si ha 
habido a su respecto un pronunciamiento de 
culpabilidad o inocencia.

Tenemos esa clase de sistema judicial. Con él la 
ciudadanía no puede hacer suya la invitación del 
Comandante en Jefe del Ejército a los ciudadanos 
requeridos, en el sentido de que retornen al país, a 
fin de que se les haga justicia.

Este obstáculo nos parece impresionante. No 
alcanzamos a imaginar cómo podría sorteárselo. Y 
está puesto exactamente en el medio del camino 
que podría llevar de nuevo a un régimen de iure.
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Por fin, refirámonos a la faceta de carácter 
genérico que vemos destacarse desde la vertiente 
negativa del discurso

El General Aranco comenzó expresando que 
asumía con humildad el cargo que se le defería 
Esa actitud que la personalidad del disertante 
torna altamente verosímil, no vuelve a aparecer en 
el resto de la alocución. El suyo fue un disourso 
nada humilda Diríase que la ocasión otorgó al 
espíritu de la institución castrense predominio 
sobre el soporte humano en que aquella debió 
encarnarse.

No es una virtud típica de los militares en 
ninguna parte del mundo el reconocer los errores 
pasados. Pero uno debería esperar de cualquier 
institución castrense, luego de un período indis­
cutiblemente caracterizado por errores graves y 
numerosos de sus integrantes, al menos una actitud 
menos suficiente que la que tradujo el discurso 
que nos ocupa Errar es humana Pero no es 
humano jactarse de inmediato de que uno es 
infalibla

Sin revancha 
pero con justicia

No pudimos reprimir nuestro asombro y nuestro 
rechazo cuando le oímos al Comandante en Jefe 
expresar que:

"...Las Fuerzas Armadas uruguayas no nece­
sitan consejos de nadie, cuando de defenderla 
democracia se trata".
Esto dicho mientras se impone a la prensa la 

censura más oprobiosa que se conoce en Occi­
dente mientras el gobierno persiste en desconocer 
la voluntad manifiesta de la inmensa mayoría de la 
ciudadanía

Es cierto que el demonio de la retórica persigue 
implacablemente a los autores de discursos. Es 
cierto que a las palabras se las lleva el viento. Pero 
cuando las palabras se dispersen en el olvido 
quedará la actitud La humildad es una gran virtud 
en sí misma, pero particularmente valiosa en el 
terreno política por ser la madre del realisma 

Por ahora el régimen no se ha dado cuenta de 
que ésta es la hora del realisma Ya no va quedando 
mucho tiempo.

E N medio de la expectativa na­
cional, asumió el nuevo co­
mandante en jefe, Tte. Gral. 
Aranco, quien comandará el 

Ejército en el momento en que el país 
tendrá que encaminarse definitiva­
mente hacia la restauración democrá­
tica. Sus palabras —más allá de lo que 
pueden ser la reiteración de conoci­
dos conceptos manejados por las 
Fuerzas Armadas— ratifican el propó­
sito de reinistitucionalizar democráti­
camente el país, pero eluden men­
cionar la palabra elecciones en un arto 
dominado por el acontecimiento. Los 
conceptos no desmienten el compro­
miso de las elecciones, que días antes 
—el propio Gral. Aranco— en declara­
ciones públicas, consideró obvio co­
mo parte del cumplim iento del cro- 
nograma, pero no puede dejar de ad­
vertirse esta omisión. La solemnidad 
del momento, la estudiada estructura 
del discurso, hacen de esa ausencia 
un hecho deliberado que no podemos 
dejar de subrayar sin preocupación.

Las elecciones están más allá de 
toda discusión y no son materia nego­
ciable Constituyen la única via hacia 
la paz y así ha de decirse una y otra

vez, porque todo otro camino nos lleva 
inevitablemente al enfrentamiento y la 
violencia

LA IZQUIERDA ••VIRULENTA1'

Con insistencia, el comandante en 
jefe aludió a la "izquierda virulenta", y 
al "comunismo, frenteamplista y con­
vergente", reiterando el espíritu de 
"guerra santa" con que las Fuerzas 
Armadas han enfrentado a las ten­
dencias de izquierda.

Si se trata de enfrentar a los violen­
tos, el país entero comparte el con­
cepto. Nadie desea el retorno a la 
guerrilla, como tampoco nadie tolera 
ya que, invocando la necesidad de 
combatirla, se mantenga al pais in­
tervenido. bajo un régimen de fuerza.

Contra la violencia, estamos y esta­
remos los demócratas del país. Pero 
no es posible que. a pretexto de ella, 
se tenga el pais entero de rehén, sin el 
derecho a elegir su gobierno y vivir 
dentro de un Estado de Derecho.

La izquierda, por otra parte, es un 
concepto muy amplio y genérico. Y al

cual no renunciamos tampoco quienes 
militamos en los partidos tradicionales 
y luchamos por una constante supera­
ción de la sociedad en sus ideales de 
igualdad y justicia. Pero aún restringi­
do a quienes integraron el Frente 
Amplio, nos parece una simplificación 
a esta altura inaceptable insistir en el 
rasero de que todos representan lo 
mismo Una tendencia que obtuvo en 
1971 300 mil votos y donde están 
incluidas agrupaciones notoriamente 
democráticas como la Democracia 
Cristiana, el Socialismo o la Lista 99, 
no puede ser borrada de un plumazo.

Y no lo será, porque los ciudadanos no 
desaparecen ni dejan de pensar.

Queremos creer que esta drastici- 
dad de conceptos alude a los violentos 
y sólo por exceso de lenguaje engloba 
a la generalidad. Porque únicamente 
asi podemos seguir imaginando la po­
sibilidad de entendimiento que tam­
bién con insistencia invocó el coman­
dante.



LA FUNCION MILITAR

Insiste el Tte. Gral. Aranco en la 
profesionalización de las Fuerzas Ar­
madas.

Todo el país está de acuerdo en 
ello. Y lo está la tradición nacional, con 
la cual se riftenJos actuales cometidos 
políticos de las Fuerzas Armadas, que 
—esos si— distan mucho de sus debe­
res profesionales

No lueron los partidos tradiciona­
les gobernantes quienes debilitaron la 
profesionalidad militar, a la que —por 
el contrario— siempre respetaron, si­
no quienes las condujeron a un esce­
nario político en el cual hoy se hallan 
en medio de una crisis generalizada y 
sin el apoyo de la ciudadanía.

ESPIRITU DE MODERACION

El Tte. Gral. Aranco criticó la ac­
tuación de la dirigencia política en el 
diálogo constitucional y el acto del 27 
de noviembre. Subraya, sin embargo, 
“ con esperanza" un "espíritu de mo­
deración”  que estaría apareciendo.

Sobre los episodios del pasado he­
mos dado nuestra opinión y nada tene­
mos que retirar o arrepentimos. Los 
partidos hemos defendido con firmeza 
nuestros principios, asi como —con
realismo y espíritu patriótico— no he­
mos dejado jamás de buscar entendi­
mientos.

Nunca cambió nuestro estado espi­
ritual. Siempre hemos creído en la vir­
tud de una solución concertada, por­
que es casi imposible que pueda al­
canzarse una salida por medio de la 
confrontación.

No dejamos de advertir que Ar­
gentina llegó a la elección sólo des­
pués de una espantosa guerra civil y 
una no menos horrible guerra interna­
cional. Y que ello, que es fatal para el 
ejército, es tan doloroso para el 
pueblo que difícilmente alguien pueda 
asumir la responsabilidad de no luchar 
denodadamente por un entendimiento 
que lo impida.

Nadie está "p ris ionero" de ningún 
prejuicio, pero si lo está de una tradi­
ción princlpista que a todos nos impo­
ne una determinada conducta. El 
espíritu pacifico propio de los uru­
guayos y sus colectividades nunca ha 
de confundirse con esa firmeza, una y 
mil veces demostrada en el pasado re­
ciente. a lo largo del proceso plebisci­
tario. de elecciones internas y de 
diálogo constitucional.

GRANDEZA Y PATRIOTISMO

Se llama a conciliación. Se invoca a 
la grandeza y el patriotismo.

A nadie cedemos la derecha en tal 
tributo. Siempre hemos buscado la 
paz. Nunca liemos dejado de pensar 
en el país. Y por eso es que decimos

que rápidamente debemos encaminar­
nos hacia las elecciones, antes de que 
sea tarde y el pais se descontrole por 
la desazón o la reacción ante una cri­
sis tan honda y profunda.

Por cierto que no actuamos con 
espíritu de revancha, pero no dejare­
mos de reclamar justicia. No es po­
sible invocar lo primero sin acatar lo 
segundo. O —dicho de otro modo— no 
puede invocarse la inmunidad del Ejér­
cito por su ruptura del Estado de De­
recho en 1973, sin tener ecuanimidad 
frente a quienes les enfrentaron.

Por cierto que procuramos un reen­
cuentro elevado del país, para una 
nueva etapa de paz. Pero asentada en 
la verdad y no en el fariseísmo.

Por eso es que, para empezar hay 
que hablar claro, y ello supone decir 
que no hay ni democracia ni paz sin 
elecciones.

Y elecciones claras y limpias, como 
es la tradición del pais. Con garantías 
en el sufragio, como todas, pero tam­
bién con la presencia de todas las 
corrientes de pensamiento. Para que 
el pueblo pueda optar sin restric­
ciones y sea él, a quien tanto se invo­
ca. realmente el único juez.

*
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DESPROSCRIBIR 
A LA IZQUIERDA

Luego de la alocución de 
Aranco el 1 de febrero un manto 
de desilusión vo lv ió  a cubrir el 
ánim o de la ciudadanía. Quizás 
fue demasiada ingenuidad el 
pensar en que el tono y el conte- 
ten ido de las declaraciones cas­
trenses podía cambiar en algo en 
esa ocasión. Lo c ie rto  en cambio, 
es que el Proceso continúa em­
peñado en encarar una salida 
democrática dejando al margen 
de la misma a im portantes secto­
res po líticos del país. Es d ifíc il 
d iluc idar a qué se refería el fla­
mante Comandante en Jefe del 
E jército al emplear el concepto 
de "izqu ierda v iru len ta” . Sin 
embargo es dato c ie rto  que el 
régimen no se encuentra dispues­
to  a desproscribir a gran parte 
de los grupos y partidos que en 
1971 integraron la coalición 
frenteamplista.

Vuelven pues a repetirse he­
chos y encares que sólo lograron 
aislar cada vez más al Proceso de 
la op in ión  pública, y que posibi­
lita ron  que a poco más de ocho 
meses de las elecciones naciona­
les aún resten muchas cosas por 
d e fin ir. Las fuerzas armadas de­
berían haber com prendido ya 
que para la inmensa m ayoría del 
pueblo uruguayo no habrá salida 
democrática si sobre ella penden 
la proscripción de sectores p o lí­
ticos nacionales. V ésta convic­
ción la tienen no sólo los parti­
darios de la izquierda, sino tam­
bién la gran m ayoría de los m ili­
tantes y votantes de los demás 
partidos, sean blancos, colora­
dos o cívicos.

¿Hasta cuando entonces ese 
o lím p ico  desconocim iento de las 
aspiraciones de la ciudadanía y 
de los más elementales rudim en­
tos de la democracia?

¿Hasta cuando seguirán pe­
sando sobre nuest.os designios 
los designios de los "sordos que 
no quieren o ir"?

Porque si bien es de suma 
gravedad el hecho de desconocer 
la existencia de una fuerza p o lí­

tica, a la gravedad se le suma la 
impotencia cuando esa fuerza 
posee la importancia y las carac­
terísticas que ha tenido y tiene 
el Frente A m plio  en el Uruguay. 
En las elecciones nacionales de 
1971 ya era la tercera fuerza 
po lítica  del país y su avance se 
perfilaba claramente. A esto se 
le ha sumado una adhesión emo­
cional en una im portante cuota, 
fru to  de estos largos 10 años de 
persecución y oscurantismo.

V es que hoy en día la iz­
quierda, los sectores que compo­
nen la izquierda en nuestro país, 
y el Frente A m plio  que es mu­
cho más que su simple suma, 
constituyen un factor profunda­
mente arraigado en el pensar y 
el sentir de un voluminoso sec­
to r de la población. Sentir que 
se vió reafirmado recientemente 
en la magnífica jornada del 27 
de noviembre frente al obelisco, 
donde la izquierda tuvo una pre­
sencia sustancial.

Y es por todo e llo que pre­
tender su desconocimiento, más 
allá de ser un profundo ataque 
al pluralismo y a la democracia 
—en cuyo nombre dice el régi­
men actuar y haber ac tuado - es 
por sobre todas las cosos eviden­
ciar un desconocimiento acerca 
de cuales deber ser las vías para 
encarar el verdadero restableci­
m iento del Estado de Derecho.

Sólo cabe emprender su des­
proscripción to ta l, y sólo cabe 
exigirla, porque existir, pensar, 
expresarse, y votar a quien se 
quiera no es una concesión sino 
un derecho, al cual no podrán 
recomponer en su p lenitud las 
desproscripciones parciales.

Creemos que el gobierno de­
bería empezar a dar pasos ine­
quívocos encaminados a resta­
blecer el clim a democrático que 
todos deseamos. Es en éste senti­
do que esos pasos deben inclu ir 
la completa desproscripción de 
los grupos y partidos que in te­
gran la izquierda.

No obstante, somos conscien­

tes que d ifíc ilm ente  esta ideal 
visión sea llevada a la práctica 
por parte de las autoridades. El 
discurso de Alvarez posterior al 
acto del 27 confirm ó en gran 
parte que el Proceso está dis­
puesto a entenderse sólo con los 
Partidos Tradicionales. Por otro 
lado, si ciertamente se lleva a 
cabo en éstos días la instrumen­
tación de una negociación entre 
políticos y m ilitares sólo serían 
reconocidos como " in te rlocu to ­
res válidos" (para con el régimen, 
se entiende) los tres partidos 
habilitados hoy en día, preten­
diéndose así, d ilucidar en esa 
instancia la existencia o no de la 
izquierda.

Por lo dicho, no creemos en 
las disposiciones graciosas del 
gobierno ni en las actuaciones 
mesiánicas de los po líticos en la 
negociación.

Sólo una actitud firm e y ca­
da vez más participativa del pue­
blo en la reivindicación y recon­
quista de sus drechos será la lla­
ve capaz de abrir ésta aparente­
mente pesada puerta.

Porque al fin  y al cabo 10 
años de autoritarism o de facto 
eminentemente anti-izquierdista 
no lograron desvanecer a la iz­
quierda sino que por el contrario  
se erigió fortalecida. Y porque 
también 10 años de propaganda 
ofic ia l distorsionante no logra­
ron inculcar en la juventud el 
tem or y el repudio hacia ese sec­
to r  del pensar nacional, sino que 
son muchos sus actuales sim pati­
zantes que no alcanzaban los 18 
años en los ú ltim os comicios ge­
nerales de 1971.

No se podrá intentar, por lo 
tanto , una auténtica dem ocrati­
zación sin la presencia de la iz­
quierda en el libre juego demo­
crático.

Máxime cuando el propio 
Frénte A m plio , adherido a la 
proclama de los partidos leída el 
27 de noviembre, ra tificó  su vo-



luntad de transitar la vía parla­
mentaria; habiendo sido por 
otra parte su actuación siempre 
respetuosa de los procedimien­

tos democráticos, aún cuando la 
propaganda oficial intentara en­
dilgarle otras tácticas.

Todo eso v lo demás son fan­

tasmas, fantasmas y fórmulas le­
gitimantes por quienes carecen 
de las más m ínim a legitim idad 
ante los ojos de la nación entera.

"Asamblea", Nro.8, 16-2-34

Sin la izquierda, no hay 
una salida democrática

El mismo tono admonitorio. La palabra casi metálica de siempre. 
Eso, en lo adjetivo.

En lo sustancial, inalterablemente los conceptos ya conocidos. Y 
en esto último está lo grave.

La alocución del Gral. Arnaco al asumir el cargo de Comandante 
en Jefe del Ejército fue un discurso con notorias contradicciones y  
alguna importante omisión.

En primer lugar dijo que la apolitización de las Fuerzas Armadas 
“debe ser total y  definitiva”, que se mantendrá el principio de su 
“profesionalizarán ”y  que la ceremonia que los reunía era de carác­
ter “castrense”. Sin embargo hizo amplias consideraciones de incues­
tionable carácter político, que excedían el ámbito castrense y  desde 
luego, lo estrictamente relativo a la profesión militar.

En segundo término afirmó el deseo de buscar la salida política 
que la República necesita, haciendo un llamado a la conciliación na­
cional, todo lo cual conduzca al establecimiento de un Estado de 
Derecho. No obstante ello atacó el pluralismo político que la ciuda­
danía afirmó el 27 de noviembre junto al Obelisco, usando el repe­
tido lenguaje que no descrimina, y  por el contrario, identifica opo­
sición con posiciones de violencia.

Finalmente, aseguró que se transferirá el gobierno “a ciudadanos 
que con devoción patriótica garanticen la defensa de los principios 
democrático-republicanos”. Sin embargo omitió algo elemental e 
ineludiblemente complementario: en qué forma se hará la transfe­
rencia de ese poder: ¿en comicios libres? O dicho de otra forma: 
quién determina cuáles son los ciudadanos que garantizan la defensa 
de esos principios democrático-republicanos: ¿el pueblo o las Fuer­
zas Armadas?

El Gral. Aranco afirmó que fue en defensa de la democracia que 
se convocó al plebiscito del ‘80 y  se llamó a las elecciones intemas 
del ‘82. Pero se equivoca cuando dice que el “retomo al funciona­
miento pleno de las instituciones democráticas no ha sido pues im­
posición de nadie”. Ese retorno a la vigencia de las instituciones
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democráticas, hoy quebradas, fue ordenado muy claramente por la 
ciudadanía uruguaya precisamente en ese plebiscito del ‘80 y  en las 
internas del ‘82. Y hasta ahora esa orden ha sido desconocida. 
¿Cómo se explican, si no es así. los decretos del 2 de agosto y  del 
18 de enero últimos que han limitado gravemente el derecho del 
ciudadano a informarse y  a opinar; que han cercenado la actividad 
de partidos políticos y  sindicatos; que han prohibido reuniones y  
otorgado a la autoridad una discrecionalidad inadmisible para 
clausurar y  desocupar locales habilitándola para efectuar todos los 
gastos y  requisas que considere necesarios, medidas todas que podrá 
tomar sabiendo que ningún órgano parlamentario emanado del pue­
blo podrá controlarlas?

Es decir que el gobierno para impulsar su ideología y  su acción, 
ha apostado a la eficacia de la represión. De un gobierno de facto 
hay siempre un paso, no ineludible pero fácilmente sorteable, al 
autoritarismo. Y de éste a la represión uno mucho más corto.

No escapa el discurso al consabido y  preferente ataque al Frente 
Amplio, que se manifiesta en el afán de presentarlo como una fuer­
za violenta y  dispuesta a la toma del poder por vías ilegítimas.

El Frente Amplio se formó para actuar siempre dentro del marco 
legal y  constitucional y  así lo hizo. No fue él quien quebró el orden 
institucional establecido y  cuando este mismo régimen disolvió las 
Cámaras, en ellas estaban trabajando por el bien del país precisa­
mente los diputados y  senadores fren teamp lis tas ungidos a esos car­
gos por el voto soberano de la ciudadanía.

Este ataque al Frente Amplio, no es sino una forma de atacar el 
pluralismo político al desconocer la indudable raigambre popular 
que tuvo y  tiene el mismo, y  que se puso de manifiesto en las últimas 
elecciones generales que se llevaron a cabo en el país. Si la vigencia 
de esa adhesión popular no es posible actualmente medirla en co­
micios libres, es porque el régimen que integra el General Aranco 
lo está impidiendo. Pero se debe tener claro que sin la izquierda no 
hay salida democrática.

Había expectativa por el discurso que pronunciaría ei nutvu 
Comandante del Ejército y  esperanza que aportara buenas nuevas 
en materia de libertades y  democracia.

Pero lo cierto que dicho discurso defraudó a todo el país. ♦



Tres respuestas a Aranco
A l aludir el Teniente General Pedro Aranco a la izauierda 
y el Frente Amplio , AQUI consultó a tres personalidades 

su opinión al respecto. Germán D'EUa, Carlos Gómez 
Haedo y Francisco José Ottonelli respondieron a la misma 

pregunta. Estos fueron sus enfoques:
*  GERMAN D’ELIA: “LA DEMOCRACIA PRESUPONE EL PLURALISMO“

El nuevo Comandante en Jefe 
aludió a la izquierda y al Frente 
Amplio en el discurso pronuncia­
do al asumir. ¿Qué juicio le mere­
ce esos aspectos del discurso?

Formular un juicio sobre el dis­
curso del nuevo Comandante en 
Jefe del Ejército ofrece indudables 
dificultades. Quizás por mi limita­
da capacidad intelectual, no he 
podido acceder plenamente a una 
interpretación de los conceptos y 
valores manejados por el orador 
y hasta del verdadero significado 
del idioma por él utilizado. Demo­
cracia, convivencia pacífica, vigen­
cia de la ley, aumento del salario 
real, etc. son conceptos utilizados 
en forma tal que nada tienen que 
ver con el uso tradicional de los 
mismos. Manejando una palabra 
de moda, podríamos decir que 
hay una verdadera subversión con­
ceptual e idiomàtica.

Reiterando conceptos, digamos 
una vez más que la democracia, en 
su definición política y su acep­
ción idiomàtica, es el gobierno del 
pueblo. Que en tal sentido, ella 
presupone el pluralismo político y 
la libre confrontación de las ideas, 
para que el pueblo soberanamente 
elija las que considera mejores. 
Por compartir plenamente esa 
concepción, por considerar que la 
democracia es el único medio en

que los hombres pueden dirimir 
pacíficamente sus diferencias 
ideológicas, es que a lo largo de 
nuestra vida la hemos practicado 
y defendido con verdadera pasión, 
tanto en el plano interno como 
internacional.

Por consiguiente, pretender im­
poner un régimen político prohi­
biendo ideologías, fuerzas políti­
cas y personas, es negar la demo­
cracia e imponer el totalitarismo.

Resulta contradictorio -para 
no emplear otros térm inos- que 
quienes se apoyan en las armas, 
que les confió y paga el pueblo, 
pretendan presentarse como tuto­
res y custodios de la democracia y 
descalificar a las fuerzas políticas 
y sociales que la construyeron y 
sustentaron.

Desde luego que la democracia 
que vivíamos distaba mucho de 
ser perfecta, y en función de ello 
fuimos críticos permanentes de 
los vicios y errores que padecía y 
procuramos su perfeccionamiento 
y superación sobre la base de la 
soberana participación popular. 
Nunca creimos en salvadores colo­

cados por encima del pueblo.
Recordamos con legítimo orgu­

llo haber integrado el núcleo de 
ciudadanos que promovió la for­
mación del Frente Amplio. Esa ¥■
corriente política surgió como una 
categórica afirmación de la demo­
cracia. Su definición ideológica, su * 
programa de gobierno orientado a 
satisfacer profundas aspiraciones *
populares y su conducta política 
recibieron el apoyo de un amplio ^  
sector de la ciudadanía y el respe­
to de la mayor parte de sus adver-  ̂
sarios políticos. En tal sentido su « 
trayectoria no necesita justifica­
ción y el día en que nuevamente 
pueda expresarse, será el pueblo el 
que dará su veredicto sobre su pa­
sado y su futuro. Mientras tanto, 
los juicios formulados desde las al­
turas carecen de toda validez de­
mocrática.

En defnitiva, nuevamente se ha 
puesto en evidencia la doctrina 
autoritaria que informa la acción 
del gobierno.

Pese a todo, la voluntad popu­
lar rescatará las libertades e im­
pondrá la vigencia ee una verdade­
ra y auténtica democracia.

DE UN GOBERNANTE”
Personalmente me considero 

militante de la izquierda y creo 
que la izquierda va a ser progresi­
vamente mayor en el Uruguay. 
Creo que el resultado primario de 
estos diez años, si uno lo analiza,

su enorme crecimiento como 
consecuencia del proceso que se 
ha vivido. Creo también que la iz­
quierda será la creadora del futuro 
de este país.

Por otra parte, el término “iz­
quierda virulenta”  no debe hacer 
olvidar que hay también una dere­
cha virulenta que ha tenido mu­
cho más actualidad en los últimos 
tiempos en el Uruguay. ♦

GOMEZ HAEDO: “EL DESPRECIO NO ES LA MISION
En estos momentos que vive el 

país uno espera de los gobernantes 
palabras que contengan por lo me­
nos una alta dosis de serenidad y 
de esperanza en el futuro. Lo lla­
mativo es que esto no suceda.

Es por todos conocido que si 
bien no podemos definir qué es la 
izquierda de un país, tenemos el 
concepto de lo que agrupa la iz­
quierda. Podríamos decir que el 
pensamiento de izquierda es ma- 
yoritario en el Uruguay, desde que 
incluso en los Partidos tradiciona­
les han militado sectores cataloga­
dos de izquierda. De modo tal que 
se podría decir que existe una iz­

quierda tradicional.
Si nos remontamos a los oríge­

nes, a nuestra Independencia, el 
Reglamento de Tierras de Artigas, 
establece conceptos progresistas 
que lo enmarcarían en su época 
como un pensamiento de izquier­
da.

El desprecio a un amplio sector 
de la ciudadanía no es la misión 
de un gobernante. Las divergen­
cias, las disco mandas pueden^xis- 
tir pero el concepto de pluralidad 
que conlleva la democraci debe 
hacer que admitamos que existan 
pensamientos distintos a los nues­
tros.



OTTONELLI: “EL ATAQUE A LA IZQUIERDA ES REITERAR UNA POSTURA”
El ataque del General Aranco a 

la izquierda del país y en especial 
al Frente Amplio es la reiteración 
de una postura de los actuales de- 
tentadores del poder que tiene su 
explicación.

La izquierda uruguaya no sólo 
es visee ral mente contraria a los re­
gímenes de facto sino que es la 
fuerza,que tiene su razón de ser en 
la lucha por las reformas estructu­
rales de la sociedad, que aseguren 
la felicidad de todo el pueblo tra­
bajador en un ámbito democráti­
co de plena libertad y justicia so­
cial. El actual gobierno tuvo su 
origen conjuntamente con la diso­
lución del Parlamento y ha desa­
rrollado una política social y eco­
nómica, que ha constreñido a la 
masa trabajadora del país.

Las posturas son pues diame­
tralmente opuestas.

Lo grave y lamentable es que 
con discursos desde las alturas del 
poder esas diferencias se tensen, 
en lugar de buscar mecanismos 
jera” y en otro “del comunismo 
frenteamplista y convergente” .

Ese lenguaje, por calificarlo de al­
guna manera, carece de roda ve- 
que nagan posible una real con­
frontación ideológica,sin hacer pe­
ligrar una pacífica convivencia so­
cial.

En lo referente al Frente Am- 
pliofel discurso del nuevo Coman­
dante en Jefe usa giros procuran­
do hacerlo aparecer sosteniendo 
posiciones extremistas o identifi­
cándolo con determinadas ideolo­
gías o posturas políticas. Así ha­
bla en un pasaje de “la dirigencia 
frenteamplista y la violencia calle-

racidad y seriedad.
El Frente Amplio fue un acuer­

do de partidos y movimientos po­
líticos que, más allá de sus grandes 
diferencias ideológicas, nunca des­
mentidas y ni siquiera disimula­
das, se unieron en tomo a un pro­
grama de gobierno y acción polí­
tica. Ese programa y esa acción se 
previeron para ser desarrollados en 
un ámbito de libertad, con un es­
tilo y forma de actuar ineludible­
mente democráticos y pacíficos. 
La lucha por esos ideales estaba 
exclusivamente previsto dentro 
de las instituciones republicanas 
y dentro del orden constitucional 
y al amparo de sus preceptos.

Cualquier otra versión de esa 
realidad atenta contra la historia 
fidedigna, conocida por otra parte 
por todos los ciudadanos de este 
país, frenteamplistas o no. ♦

AQUI, nro. 39, 7-2-1984

Diferentes reacciones origino en 
medios políticos locales, las palabras 
pronunciadas por el Teniente General 
Pedro Aranco, en ocasión de asumir la 
Comandancia General del Ejército.

Como se recordaré su discurso ha­
bía generado fuertes expectativas en di­
versos medios, y una vez producido, 
éste dio lugar a todo tipo de comenta­
rios que en cierta forma son el reflejo 
de las posiciones sustentadas en el pre­
sente por las distintas corrientes políti­
cas. Las mismas fueron recogidas am­
pliamente por la prensa capitalina y- se 
puede extractar las siguientes: ‘El dis­
curso de Aranco me pareció excelen­
te” opinó el dirigente blanco Alberto 
Gallinal, al ser consultado al respecto 
en substancia de Cerro Colorado don­
de se encuentra.

El dirigente batllista Enrique Tango 
por su parte expresó que no le gusto 
"el tono de admonición” de la pieza 
oratoria que debería ser ya un estilo 
del pasado y no de este momento, des­

pués de todas las cosas que pasaron en 
el país. Dijo también que “el discurso 
no colmó las expectativas que se ha­
bían creado incluso por parte del pro­
pio Aranco... no mencionó las eleccio­
nes a tan solo diez meses de los comi­
cios nacionales, sin referirse a quienes 
están en condiciones de ser candidatos, 
qué Partidos participarán, etc.”.

El líder del Movimiento Nacional de 
Rocha, Carlos Julio Pereira. en su análi­
sis del discurso indico como aspectos 
positivos de sus afirmaciones, el anun­
cio de'que las-Fuerzas Armadas volve­
rán a sus tareas profesionales y que no 
desea la politización de las mismas. 
"Corresponde esperar esta vez, que a 
las palabras siga la acción destinada a 
devolverle al país el pleno funciona­
miento democrático”, dijo y agregó 
que “no basta con proclamarlo, el pue­
blo espera que se concrete en he­
chos...1'

Juan Vicente Chiarino, dirigente cí- 
vico de larga trayectoria entendió que

“volvieron a reiterarse las críticas a la 
dirigencia política” añadió que “no se 
podía esperar el anuncio de un entendi­
miento, pero sí el esclarecimiento del 
actual panorama, a través de la palabra 
del jefe militar y la demostración de 
esas palabras con hechos que marcaran 
exactamente la manifiesta voluntad de 
las Fuerzas Armadas de entrar definiti­
vamente en la transición hacia la demo­
cracia”, expresó finalmente que las au­
toridades “no crean el clima adecuado 
que debería reinar ya en el país, a 10 
meses de las elecciones”.

Dardo Ortiz. dirigente de Por la Pa­
tria rSjo^üTel discurso "no agregó na­
da, más bien ha precisado algunos pun­
tos de la postura militar, pero mantiene 
una serie de grandes imprecisiones so­
bre temas que a esta altura resultan 
más que trascendentes”. "Si bien el dis­
curso de Aranco no agrava la situación, 
tampoco la mejora en nada” concluyó 
Ortiz. ♦



En épocas de normalidad institucional, 
la sustitución de un Comandante en Jete 
del Ejército por otro —por haber llegado 
el primero al limite de edad o haberse 
cumplido el plazo máximo de permanencia 
en el cargo— serla un acto de rutina, un 
mero "relevo", para utilizar bien un vo­
cablo que repetidamente se ha usado mal 
cuando se ha sustituido a titulares de car­
gos políticos, sea Ministros. Intendentes. 
Directores. Pero como estas no son épo­
cas de normalidad institucional el relevo 
del Tte. Gral. Hontou por el Tte. Gral. 
Aranco como Comandante en Jefe del 
Ejército apareció revestido de una espec- 
tacularidad y de una expectativa que ex­
cedían notoriamente la rutina. Por eso tam­
bién, el discurso del Tte. Gral. Aranco ¡n- 
cursionó en puntos que exceden la temá­
tica militar y, por esto último, debemos 
analizar periodísticamente el referido dis­
curso. Decurso que fue pronunciado en el 
tono severo, duro, admonitorio con que in­
variablemente son dichos todos los discur­
sos militares, aún cuando sus destinatarios 
no sean únicamente los soldados formados 
frente a su Comandante, sino los ciuda­
danos todos del país dado que tales dis­
cursos se transmiten generosamente por 
la radio, se retransmiten ampliamente por 
la te'evisión y se reproducen Integramente 
por la prensa.

CONTRADICCIONES INICIALES

Creemos advertir algunas contradiccio­
nes iniciales en el discurso de referencia, 
en la medida en que, por una parte, se 
señaló aue "A lo largo de cuatro décadas 
de carrera militar fuimos testigos de la 
transformación de un Ejército que conoci­
mos con rol y características castrenses 
tradicionales y que hoy ha sumado a sus 
tareas especificas el constituirse en celoso 
custodio del ansiado desarrollo nacional" 
y, por otra, se sostuvo "la necesidad de 
que las Fuerzas Armadas mantengan fir­
memente el principio de la profesionaliza- 
clón a todos los niveles y jerarquías". ¿Có­
mo pueden concillarse ambas afirmacio­
nes? Para el futuro, que es lo que nos 
interesa a todos, ¿qué es lo que propone 
el nuevo Comandante en Jefe? ¿Un Ejér­
cito firmemente profesionalizado —en su 
profesión militar, valga la redundancia— 
o un Ejército distinto del que ó' también 
conociera, "con rol y características cas 
trenses tradicionales", y lanzado, fuera de 
"sus tareas específicas" a ese destino tan 
vagoroso como el de "constituirse en ce­
loso custodio del ansiado desarrollo nacio­
nal"? La cuestión no es meramente teóri­
ca. De manera crudamente práctica ella 
puede olantearse en esta Interrogante- si 
en el futuro un gobierno constitucional no 
trabaja eficazmente, a ju ico del Ejército, 
en oro del "ansiado desarrollo nacional", 
¿qué es lo que hará ese Ejército? ¿Se li­
mitará al fiel cumplimiento de sus "tareas 
específicas" o creerá que su misión es 
sustituir a aquel gobierno?

Señaló también el Tte. Gral. Aranco que 
"La apo'ltizaclón (del Ejército) debe ser 
total y definitiva" y que "Las Fuerzas Ar­
madas no han de adherir a ninguna filo­
sofía partidaria ..." Pero, obviamente, "apo- 
lítizaclón" traduce un concepto más am­
plio que la simple prescindencia partida­
ria. Como poco después el nuevo Coman­
dante expresó que "También debe quedar 
claro que las Fuerzas Armadas dan, y da­
rán en ol futuro, asesoramlento permanento 
e Irrenonclable a través del COSENA, en 
todos los asuntos que tengan que ver con 
la seguridad y la soberanía nacional”, la 
duda se realza. Personalmente no nos pa­
rece mal —lo hemos dicho repetidamen­
te— que las FF.AA., a través de un órgano 
que pueda llamarse Consejo de Seguridad 
Nacional, preste asesoramlento al Poder 
Ejecutivo en los temas que les son espe­

Algunos comentarios 
sobre el 
discurso del 
Tte. Gral. Aranco

ENRIQUE E. TARIQO

Montevideo •  Jueves 9 de Febrero de 1984

cíficos. pero ésta es. sin duda, una deci 
sión eolítica y que compete al poder po 
lítico, aue la Instituirá, si es que la com 
parte a través da la ley. Por lo que la 
afirmación no debería haberse dicho, con 
esa rotundidad.

LA ■IRRUPCION LEGITIMA" DE 
LAS FF.AA.

El Tte. Gral. Aranco insistió en una ca­
lificación que no ha fa'tado prácticamente 
de ningún discurso militar de los últimos 
d ez años: la "legitimidad" de la "Irrup­
ción" de las FP.AA. en la vida política 
nacional a partir de 1973 Quienes afirma­
mos con honda convicción la absoluta ñe­
cos dad de respeto a la Constitución y a 
la ley como única vía ae convivencia pa­
cifica. auienes sostenemos hasta sus últi­
mas consecuencias y sin excepciones la 
necesidad de la vigencia del Estado de 
Derecho, no codemos acedar esta tesis. 
Por lo oue refiere al pasado —también lo 
hemos sostenido repetidamente—  acepta­
mos deiar de lado la cuestión, pues, de 
no hacerlo asi. jamás podríamos volver a 
entendernos. Pero nos preocupa la insis­
tencia en la medida en que de ella pueda 
derivarse la idea de que. cada vez que 
las FF.AA. crean que la situación lo jus­
tifica. puedan "Irrumpir legítimamente" en 
la vida política nacional. Si las FF.AA., no 
ya para el pasado —los hechos pasados 
son irreversibles— sino para el futuro, si­
guen sosteniendo esta tesis, la República 
no tendrá paz. A -esta altura de la evolu­
ción política del país, resultarla más pru­
dente y más Inteligente dejar de seguir 
justificando hechos que todos hemos juz­
gado en su oportunidad, y que. a nadie 
puede ocultarse, la enorme mayoría de la 
ciudadanía los ha juzgado de manera to­
talmente distinta al juicio de las FF.AA.

Si hemos de tratar entendernos de aquí 
en adeante. bueno será dejar de hacer hin­
capié en aquella "irrupción", porque sobre 
el punto, Inmodificable además, disentimos 
profundamente los ciudadanos por un lado

y las FF.AA. por otro.

LAS CRITICAS A LA 
"DIRIGENCIA" POLITICA

Si por "dirigencia" sa entiende el con­
junto de tos dirigentes — la palabra "diri­
gencia" no existe en el rico Idioma espa­
ñol— el Tte. Gral. Aranco creyó su deber 
dirigir un capitulo de criticas a esos di­
rigentes. de modo genérico, abarcándolos 
a todos por igual. Sostuvo asi que esa "di­
rigencia" fue y es "Drlslonera de publlcl- 
tados oresupueatos, antea de conocer loa 
verdaderos puntos de vista de las Fuerzaa 
Armadas". Y bien; ello no es asf. En pri­
mer término, y aunque se trate sólo de 
una cuestión de léxico. r>o cabe decir que 
alguien sea "prisionero" de sus princiDlos, 
si es que a ellos se ha querido aludir con 
la palabra "presupuestos". En todo caso, 
quien sujeta su conducta a determinados 
principios, lo hace voluntariamente y por 
imperativo moral o cívico. En segundo lu­
gar, ios "verdaderos puntos de vista" de 
las FF.AA. 'os dirigentes políticos los co­
nocieron ampliamente, sea a través del 
proyecto de nueva Constitución sometido a 
plebiscito en noviembre de 1980 —y antes 
aún. a través de las "pautas constitucio­
nales" del 15 de mayo de aquel año—  y, 
más recientemente, a través de los 24 
puntos del memorándum que les fuera en­
tregado el 13 de mayo de 1983, en la se­
sión inicial del Parque Hotel. Afirmó tam­
bién que los dirigentes políticos impulsaron 
o expresaron su complacencia ante el sur­
gimiento de "asociaciones de hecho" alu­
diendo asi. seguramente, a entidades sin­
dicales o estudiantiles. Estas asociaciones 
surgieron únicamente por decisión de quie­
nes las integraron, obreros y estudiantes, 
y fueron reconocidas en su existencia por 
el Ministro de Trabajo, por e|emplo. que 
le envió a la primera de esa^ entidades 
una tarjeta de buenos augurios e fin de 
año. o por el Ministro del Interior, también 
por elemplo. en el caso de la segunda, a 
la que le autorizó una marcha desde la 
Universidad hasta el estadio del Club De-
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fensor. en el Parque Rodó, el aflo pasado. 
A los dirigentes políticos les reprochó es­
tar "utilizando como elemento« Irrftatl- 
vo9. . .  las consecuencias del deterioro re­
sultante de la aguda recesión mundial. 
cuando resulta notorio para todo aquel que 
no quiera no ver, que la tremenda crisis 
que vive el país, como consecuencia de 
una crisis mundial sí, pero como conse­
cuencia también de una política económica 
uruguaya profundamente equivocada y de 
gruesos errores cometidos aún dentro de 
esa línea económica, golpea duramente a 
la enorme mayoría de la población, y no 
se necesita de Incentivo alguno para que 
la gente exprese, con toda espontaneidad, 
su verdadera desesperación.

Sin distingo alguno, les atribuyó a los 
dirigentes políticos el pecado de la dema­
gogia por culpar de todo ello al gobierno, 
para crear situaciones de "falsa oposición 
entre pueblo y Fuerzas Armadas" y —créa­
se o no— para sostener que ello se hace 
"como paso previo a la toma del poder 
por parte dal comunismo frente-ampllsta y 
convergente". ¿Realmente el Tte. Gral. 
Aranco puede creer que los colorados y 
los blancos queremos entregarle el poder 
al comunismo? ¿Realmente cree que todos 
quienes votaron al Frente Amplio en 1971 
9on comunistas?

EL "COPAMIENTO" DE LOS 
PARTIDOS TRADICIONALES

El Tte. Gral. Aranco expresó su confian­
za en que el discernimiento del pueblo ha 
"de Impedir el copamlento de los partidos 
tradicionales por el extremismo y por los 
dirigentes que coartan y subyugan la opi­
nión. . Y bien, una y otra vez. cada vez 
que hemos podido hablar con los militares, 
hemos sostenido que la mejor manera de 
evitar todo temido "copamiento" —que no 
existe ni existirá— es la de rehabilitar a 
los Partidos políticos que aún permanecen 
proscriptos, de modo tal que cada ciuda­
dano actúe y vote a su Partido y no se 
vea sometido a la compulsión de tener 
que votar por otro que no es el suyo y a 
la tentación de "infiltrarse" o de actuar 
fuera del suyo. ¿Por qué se demora, en­
tonces, en desproscribir a la Democracia 
Cristiana, como se dijo que se haría? ¿Por 
qué no se comprende que debe despros­
cribirse también al Partido Socialista, que 
no es un partido leninista? ¿Por qué. In­
cluso, no se medita en que no solamente 
es democrático, sino que. además, es In­
teligente, desproscribir al Partido Cgmu- 
nista para que pueda elegir tres o cuatro 
diputados a hacer que — proscripción y 
voto obligatorio mediante— asos cuarenta 
o sesenta mil, o los que fueren, votos co­
munistas, decidan la elección entre los dos 
grandes Partidos y se conviertan así. de 
minoría, en árbitros de la política nacional?

LA TRANSFERENCIA DEL PODER

D ijo el Tte. Gral. Aranco que "Asegura­
mos continuar con honor la tarea iniciada 
en 1973, transfiriendo el Gobierno a ciu­
dadanos que, con devoción patriótica, ga­
ranticen la defensa de los principios de- 
mocrático-republicanos". En esta única re 
ferencia al compromiso solemne y repeti­
damente asumido por las Fuerzas Armadas 
de realizar elecciones nacionales el 25 de 
noviembre de este año y de traspasar e' 
gobierno el 1? de marzo de 1985 a quie­
nes resulten libremente elegidos, hay quizá 
—si no interpretamos mal el párrafo trans­
cripto—  un condicionamiento que, de exis­
tir. resulta inadmisible. En un país esen­
cialmente bipartidista como el nuestro, las 
FF.AA. deberán transferir el gobierno a un 
Presidente de la República electo que se­
rá o colorado o blanco. Y ese Presidente 
electo será el candidato o uno de los can­
didatos que la Convención de cada Par­
tido elija libremente. Las Fuerzas Armadas, 
¿pretenden reservarse el derecho de deci­
dir si quien resulte electo tiene o no, a 
su juicio, "devoción patriótica”? La inte­
rrogante no resulta ociosa, habida cuenta 
de la crítica generalizada hecha por el 
nuevo Comandante en Jefe del Ejército a 
la "dirigencia" política. Y no estaría mal 
que esta Interrogante se despejara ya. con 
"estilo l'ano y buena fe guardada" como 
decían los españoles en tiempos del Vi­
rreinato.

Fondo de Solidaridad

El Fondo de Solidaridad con los Prisioneros y Perseguidos Políti­
cos en Uruguay, fue creado por el Congreso de organizaciones de solida­
ridad con Uruguay en Suecia y es administrado y controlado por el URU- 
GUAYKOMMITTEN (Canité Uruguay) .

En sus estatutos se determina que su forma principal de financia- 
miente es la contribución individual de los uruguayos residentes en Sue 
cia y un porcentaje de los ingresos que por actividades culturales, fes­
tivales, colectas, etc. perciban los distintos comités integrantes del 
URUGUAYKOMMTITEN en Suecia.

Las ayudas, etc. que el Fondo otorgue deberán ser dirigidas,según 
un orden de prioridades reglado por sus estatutos, a los prisioneros po 
líticos en Uruguay, a los perseguidos políticos y a los refugiados po­
líticos uruguayos en países latinoamericanos.

A lo largo de estos años el FONDO DE SOLIDARIDAD CON LOS PRISIONE­
ROS Y PERSEGUIDOS POLITICOS Eli URUGUAY ha probado su efectividad y de­
mostrado las posibilidades concretas que ofrece de organizar la solida 
ridad con los prisioneros y perseguidos políticos en nuestro País.

Quienes resuelvan contribuir al sostenimiento del Fondo pueden ha­
cerlo directamente o a través del POSTGIRO (cuenta postal) número:

94 55 77 -  5



Por todos los derechos, 
contra todas las proscripciones

El Sr. convencional del Partido 
Colorado, miembro de su 
Comité Ejecutivo Nacional, 
precandidato vicepresidencial 

o incluso presidencial -si nos 
atenemos a algunas versiones-, Dr. 
Enrique E. Tarigo, ha expresado, 
la pasada semana, conceptos que 
han resultado muy polémicos y 
que han generado un debate al 
cufcl, en las líneas que siguen, in­
tentaremos hacer un aporte.

Sentimos el deber de hacerlo 
porque creemos, en primer térmi­
no, que el tema planteado es tras­
cendente entre los trascendentes; 
porque consideramos luego que la 
opinión del Dr. Tarigo es influ­
yente y, por sobre todas las cosas, 
porque discrepamos radical y fron­
talmente con estas sus últimas opi­
niones, referidas a la conveniencia 
de aceptar para el próximo acto e- 
lectoral proscripciones que inclu­
yan a la primer figura del Partido 
Nacional, Sr. Wilson Ferreira Al- 
dunate. Creemos que en temas 
tan decisivos - y en los cuales en 
última instancia se han de basar 
nuestras actitudes futuras - los 
planteos tienen que ser desde el 
inicio tan leales como, reiteramos, 
frontales.

El Sr. Wilson Ferreira Alduna- 
te es la primer figura de su parti­
do. Las cifras electorales de 1971 
y 1982 nos eximen de toda otra 
fundamentación. Su partido repre­
senta el 40 por ciento del país. 
El Sr. Ferreira es además, y por 
sobre todo, un uruguayo sin de­
rechos, un uruguayo perseguido, 
un uruguayo exiliado. Estos da­
tos son los que deben delimitar 
nuestras solidaridades. Porque sien­
do por añadidura un ciudadano 
tan representativo, en la conculca­
ción de sus derechos es obvio se 
comete la conculcación de dere­
chos de parte importante del país. 
Si grave e inadmisible es que ello 
ocurra con un ciudadano común, 
o con un partido pequeño, grande 
es el brete del país si se atacan las 
fuentes más numerosas de su legi­
timidad. Como siempre, se trata 
de optar entre la legitimidad y la 
ilegitimidad.

Estoy queriendo decir que más 
allá de las virtudes o de los defec­
tos de ese ciudadano, nuestra ¡dea 
del país, y aún la idea que el país

tiene de sí mismo, hará que, con 
Ferreira Aldunate proscripto, ésta 
sea una nación de derechos políti­
cos particularmente fracturados. 
Por aquello de Batlle sobre, “noso­
tros y nuestros adversarios”; por 
aquello de Espinóla después de 
Morlán, “el país somos todos”; 
por aquello de Flores, “no olvidéis 
que combatís contra hermanos”; 
porque el país es una sola “masa 
de sangre”, como diría Rivera; o 
por múltiples expresiones similares 
de colorados, de blancos, y de 
hombres que no fueron ni blancos 
ni colorados, y que coinciden to­
das ellas en que el país es la articu­
lación de los derechos de todos sus 
hijos, a la hora de hablar de esos 
derechos, debemos traspasar las 
diferencias con el Sr. Ferreira, por 
orofundas que sean. V no aceDtar
sin más, y tan aprisa -debilitando 
a quienes combaten por esos dere­
chos- que para Ferreira no haya 
urnas. Y menos por parte de un 
candidato competidor.

Nosotros además -aunque esto 
carece de importancia en el plano 
del que estamos hablando- no 
creemos que el Sr. Ferreira fuera 
un buen presidente de la Repúbli­
ca. Creemos lo contrario. Lo deci­
mos con la consideración que de­
bemos a alguien que respetamos. 
Le hemos conocido -el censor que 
ya no es previo pero es, ¿nos per­
mitirá decir que le hemos estrecha­
do la mano?- le valoramos, pero 
pensamos lealmente que no sería 
un buen presidente de la Repúbli­
ca. Es más, nos parece que en las 
actuales circunstancias, el Sr. Fe­
rreira le hace flaco favor al país al 
no venir a su suelo, luego de que 
se divulgaron las condiciones del 
tratamiento que recibiría con ga­
rantías para su integridad física. 
Y nos parece así, porque con la 
misma lógica que creemos que se 
debe defender lo que representa, 
por lo mismo que representa no 
debe él escatimar su presencia físi­
ca. Obviamente esto no es para 
discutirlo a la hora de establecer 
derechos. Sí a la hora de las urnas, 
pero ¿cómo lo hemos de hacer le­
gítimamente si le negamos esas 
urnas?

LOS ARGUMENTOS DE TARIGO
La generación a la que perte­

necemos nació a la acción política 
y social rechazando un sistema de 
ideas que se pretendía imponer y 
que llevaba, en 1980, a votar el SI. 
Corresponde señalar que en la arti­
culación de ese rechazo el Dr. Ta­
rigo hizo un excelente aporte.

¿Por qué se nos decía que de­
bíamos votar el SI?

En primer término, haciendo 
una concesión al gradualismo,
“porque el ideal no lo alcanzare­
mos de un día para el otro". Mejor 
será -se nos decía- tener Constitu­
ción, aunque mala, que no tener 
ninguna. Un pasito es mejor que 
nada. A eso, el país contestó que 
NO. Que si ese pasito instituciona­
lizaba tutelaje y cercenamiento, 
entonces NO, porque era un paso 
pero para atrás.

Por el contrario, diciendo NO, 
dimos un paso adelante y no se 
nos impuso una Constitución re­
trógrada, porque se demostró que 
las cosas no se imponen, y porque 
hoy, 3 años después, el “proceso” 
ha abandonado el 95% de las pos­
turas que entonces intentaba insti­
tucionalizar.

En segundo término, haciendo 
una concesión al pragmatismo, se 
nos decía que cualquier solución 
requería “la conformidad y acep­
tación de las F.F.A.A. ” y que en­
tonces teníamos que flexibilizar 
nuestras posiciones. A eso también 
el país dijo que NO. El país fue in­
transigente en la configuración de­
mocrática, puso en cuestión el po­
der de decision de las F.F.A.A., y 
demostró que ese poder nos Dodía 
imponer lo que quisiera. Y que 
sería un error funesto aceptarlo a 
priori como un poder inexorable y 
ceder así a él, con un falso realismo 
construido de escepticismo.

En ese NO comenzó histórica­
mente el proceso por el cual las 
F.F.A.A. pueden imponerle al país 
cada vez menos cosas. Hace pocos 
días, para detenernos en lo último, 
se levantó una censura previa que 
se había impuesto, se abrió una ra­
dio que se había cerrado. Y se ne­
gocia en general desde mejor terre­
no o, ¿es que todavía estamos en 
el Parque Hotel?

En tercer término -e l argu­
mento del “ tremendismo- se nos 
invitaba a abandonar las posicio­
nes “rigurosamente principistas” o 
“químicamente puras”, con las



que lograríamos -se  nos acusába­
lo contrario a lo buscado. ¿Quién 
no recuerda el argumento siista del 
golpe de derecha dentro del golpe, 
u otros presagios fantasmagóricos.

¿Y qué paso? No hubo el alu­
dido golpe de derecha y, por el 
contrario, si para evitarlo hubiése­
mos votado el SI, hubiésemos sí 
institucionalizado el golpe de de­
recha.

Por último -con el argumento 
de “después vamos a poder”-  se 
nos decía que con una Constitu­
ción lograríamos votar y que 
“cualquier gobierno elegido por el 
pueblo resultará mejor que cual­
quier gobierno impuesto por la 
fuerza, porque ese gobierno podrá 
reparar las injusticias en que se ha­
bía perseverado hasta ese día”, se 
podría reformar la Constitución, 
etcétera. A eso también el país 
dijo que NO, porque un gobierno 
vicioso moralmente desde su ori­
gen no podría cambiar nada. Es 
evidente, por el contrario, que he­
mos ya cambiado más cosas de la 
Constitución del 80 que todas las 
que hubiéramos cambiado jamás 
con aquella seudolegalidad.

Y bien, ¿por qué hacemos este 
largo desarrollo? Porque los cuatro 
antedichos argumentos del SI, que 
la historia ha rebatido según cree­
mos demostrado, son exactamente 
los mismos que usa hoy el doctor 
Tarigo para justificar la aceptación 
de la proscripción de Ferreira. Al 
punto que las expresiones entreco­
milladas y en negrita con que he­
mos resumido arriba las posturas 
del SI, pertenecen al artículo del 
doctor Tarigo en que, la semana 
pasada, acepta la antedicha pros­
cripción: “El ideal (...) que no lo 
alcanzaremos de un día para el 
otro” y su gradualismo; el pragma­
tismo de la necesidad de “confor­
midad y aceptación de las Fuerzas 
Armadas”; la crítica al “principis- 
mo riguroso” y a los ideales “quí­
micamente puros”; el tremendis­
mo -e l doctor Tarigo nos pone

entre aceptar la proscripción de 
Ferreira o hacer presidente a Bo- 
lentini-, así como el argumento 
de que un régimen semidemocráti- 
co (¿existe lo semidemocrático?) 
va a “reparar las injusticias en que 
se había perseverado hasta ese 
día” Todas estas premisas dibujan 
una estructura lógica “siista” que 
la historia reciente del país ha 
demostrado falaz.

Esto es grave, desde que e! 
doctor Tarigo -que enseñó a mu­
chos que era posible lo aparente­
mente imposible,-hoy se apura a 
decir aue es imposible ¡o que es 
muy probablemente posible. E his­
tóricamente inexorable.

EL CAMINO 
QUE CORRESPONDE

Usemos entonces los argumen­
tos del viejo doctor Tarigo contra 
el nuevo doctor Tarigo.

a) Si se sale -po r el tema de 
que las cosas van de a poco y el 
ideal demora- a aceptar desde el 
vamos una proscripción, lo que es­
tamos haciendo, en rigor, es debili­
tando toda posibilidad de des'pros- 
cripción en ese caso, y atacando el 
signo de la historia - lo  único que 
teníamos en el 8 0 - que viene des­
proscribiendo y destrabando a esta 
sociedad.

b) Si se paite de que se debe 
aceptar como un dictado inmóvil 
la voluntad de las Fuerzas Arma­
das, se está aceptando el principio 
de un tutelaje que, pudiendo a 
priori con Ferreira, podrá luego 
con otros. Si tenemos entusiasmos 
pragmatistas, comencemos por re­
conocer, tanto como que existen 
Fuerzas Armadas, que una de las 
patas de la mesa que sustentará 
todo acuerdo responde al señor 
Ferreira y reafirma cada día su 
solidaridad con él.

Mejor entonces que hacerle 
pagar ataques de escepticismo, re­
signación o “realismo” a otros par­
tidos, mantengámonos con firme­
za en el camino principista.

Respétense los documentos del 
Partido Colorado que obligan al 
combate por una democracia sin 
exclusiones. Respétense las decla­
raciones comunes de los partidos 
que obligan también al combate 
por una democracia sin exclusio­
nes. Exíjanse elecciones limpias y 
se creará un clima que las logrará. 
Póngase al Partido Colorado en la 
vanguardia de esa lucha y no se 
hará más que ser leal con la esen­
cia histórica y la vigencia futura 
del batllismo. Lúchese por los de­
rechos de hombres de otros parti­
dos, que le corresponde más al 
Partido Colorado esa gallardía, que 
a los directamente interesados. Pí­
dase así entonces no sólo la liber­
tad de Líber Seregni, sino sus de­
rechos políticos como correspon­
de. Supérese el estilo de la con­
frontación partidista, desde que 
sólo se podrá amasar el país desde 
la solidaridad. Crease más en lo 
que puede la gente, que en lo que 
puede el gobierno. Envíese a las 
nuevas generaciones batllistas a las 
primeras líneas del combate por 
elecciones libres.

Nosotros, por nuestra parte 
-que no hemos de acompañar ac­
titudes “exclusionistas”-  hemos 
instruido humildemente a los dia­
gramadores de este semanario para 
que, de aquí en más, y hasta que 
lo quiera la suerte de los tiempos, 
figure como nuestro lema:

“Por todos los derechos, con­
tra todas las proscripciones”.
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Sanguinetti: Sobre la base 
del maximalismo verbal 
no se sale o, lo que es peor, 
no se dura luego
El Secretario General del Par­

tido Colorado. Julio M Sanguine­
tti. dijo a Búsqueda que el pro­
ceso político uruguayo, aunque 
tiene analogía con los de otros 
países, es diferente a ellos, y sos­
tuvo que "sobre la base de la in­
moderación. el desafuera el maxt- 
malismo verbal no se sale (de la 
actual situación) o, lo que es peor, 
no se dura luego”

Sanguinetti dijo que es nece­
sario reubicar a los m ilitares sin 
desatar sobre ellos una acción 
revanchista y que deberá actuar­
se con magnanimidad al juzgar 
las situaciones de violencia del 
pasado.

Se mostró contrario a toda 
fórmula que excluya de la elección 
de noviembre la definición directa 
por el cuerpo electoral de la 
Presidencia de la República y se 
preguntó "cuál es la razón para 
inventar fórmulas alambicadas 
quecom pliquen lo que tiene que 
reducirse a una elección y trans­
ferencia del poder'’.

El d irigente colorado se mos- 
trócon tra rioa  la cooptación en la 
elección de los mandos castren­
ses. pero si bien dijo que el poder 
de decisión debe radicar en el 
Presidente de la República acep­
tó que "esa facultad se lim ite" 
con el fin de tener en cuenta una 
cierta profesionalidad.

La siguiente es una síntesis de 
la entrevista con Sanguinetti.

— Recientemente Ud. dijo que 
Uruguay debía tener un cami­
no propio, y que este no era ni 
el de Argentina, ni el de Espa­
ña, ni el de Brasil. ¿Por qué?

— La singularidad del proceso 
uruguayo es un concepto funda­
mental que definió la declara­
ción interpartidaria del 12 de 
enero. No tenemos por qué copiar 
a nadie ni remedar a nadie, no 
sólo porque esa es nuestra histo­
ria sino por que como resultado 
de ésta el Uruguay posee una 
personalidad política propia

Por eso el golpe del 7 3  tiene 
analogías con los demás golpes 
latinoamericanos, pero también 
diferencias, y lo mismo ocurrirá 
ahora con la salida.

En España hubo una guerra 
tremenda luego 40 años de dicta­
dura y finalmente pudo salirse 
tomando como eie la institución 
monárquica impensable en Amé­
rica.

En la Argentina la inestabilidad 
política fue endémica y el empleo 
de la violencia también; suele to­
marse como punto de partida el 
año 30 para marcar el hito inicial 
del periodo que acaba de termi­
nar. pero la realidad es que esos 
factores están aun antes del 30 
Finalmente el régimen cae luego 
de una humillación nacional como 
ocurrió en Grecia. Lasguerrasde 
Chipre .y las Malvinas son parien­
tes porque marcan la debacle de 
regímenes militaristas.

En Brasil el sistema m ilitar se 
institucionalizó con caracteres 
particulares y fue incorporando a 
su estructura a la oposición, pri­
mero en el Parlamento, luego en 
los gobiernos estaduales, en un 
lento proceso de apertura pro­
gresiva.

Quiere decir que todos los 
casos son singulares, aunque 
pueda haber analogías y —sobre 
todo— ciertas actitudes comu­
nes Lo único claro es que sobre 
la base de la inmoderación, el de­
safuero. el maximalismo verbal 
no se sale o —lo que es peor— no 
se dura luego. Y de lo que se tra­
ta es  precisamente, salir para no 
volver a caer. Eso en el Uruguay 
seria una tragedia aun mayor que 
la de es tos lO  años y lo debemos 
decir conclaridad para enfocarel 
tema con madurez.

— De sus expresiones se des­
prende un propósito de alejarse 
del ejem plo argentino. ¿Es asi 
realmente?

— En parte es así. De Argenti­
na debemos rescatar algunas 
cosas muy im portantes como es 
la revalorización del factor moral 
que ha hecho Alfonsín. Pero no 
copiar soluciones Alfonsín ha 
propuesto esforzarse por llevar a 
la justicia —y eventualmente a la 
prisión— a M ontonerosTrip le  Ay 
militares.

Esa es una solución compren­
sible en un país que ha pasado 
por una guerra horrenda, que ha 
incluido el genocidio En el Uru­
guay la situación es distinta. El

Uruguay vivió y sufrió la violen­
cia y los responsables han esta­
do más de 10 años presos en 
condiciones muy difíciles. Hoy hay 
que actuar con magnanimidad 
en esa situación. Y lo mismo con 
los militares, a quienes el país 
debe reubicar en su lugar pero 
sm desatar sobre ellos una sola 
revancha, que seria muy peligro­
sa. Ojalá pudiéramos encontrar 
nuestras soluciones con el mismo 
espíritu de serenidad y modera­
ción con que lo hizo España, a 
través de la acción memorable 
de treshom bresde lageneración 
posterior a la guerra: el Rey Juan 
Carlos, Adolfo Suárez y Felipe 
González

— Recién hablábamos de Bra­
sil, donde se inició una apertura 
sin poner en juego la Presiden­
cia. Hoy mismo hay un movi­
miento para realizar elecciones 
presidenciales directas. ¿Cree 
Ud. que es posible una elec­
ción en Uruguay en que no esté 
en juego la Presidencia?

— Sería un error. Porque cual­
quier régimen que naciera sobre 
la base de una hibridación del ré­
gimen actual y de la oposición 
tendría en sí mismo el germen de 
su inestabilidad. La experiencia 
de Brasil es larga, muy particular, 
en la cual se incorporó primero el 
Parlamento. Cabe recordar que 
hubo im portantes sectores de la 
oposición que no les pareció 
adecuado partic ipar en la prime­
ra elección. El hecho fue que no 
había otra alternativa. En el Uru­
guay la hay, existe un compromi­
so de las Fuerzas Armadas de en­
tregar el poder en marzo de 1985. 
Seria desafiar a la opinión públi­
ca. decirle ahora que ese com­
promiso no existía y que no va a 
haber transferencia del poder. 
Esto distancia nuestra situación 
de la brasileña. Y creo que cual­
quier fórmula de ese tipo llevaría 
a un régimen sin condiciones de 
estabilidad en sí mismo. A poco 
de andar estaríamos en una cri­
sis institucional que quizás nos 
lleve a no salir nunca.



— La elección presidencial 
en segundo grado, como estaba 
previsto en la constitución uru­
guaya de 1 8 3 0  no es una elec­
ción antidemocrática, ¿verdad?

— No. no la es: doctrinariam en­
te no. La prueba está en que hay 
sistemas dem ocráticos en que la 
elección es indirecta como es el 
caso de Estados Unidos de Argen­
tina. y era el caso de Chile.

En este sig lo nuestro país fue a 
las e lecciones presidenciales di­
rectas y en consecuencia se 
adquirió una larqa tradición en la 
materia. Me parece que buscar 
una salida por esa vía seria intro­
ducir un e lem ento teórico, reñido 
con las costum bres políticas del 
país. Además no sé cuál sería la 
finalidad de seguir un procedi­
m iento de ese tipo.

—¿Por qué, si en la elección  
de noviembre no hay lucha 
presidencial, considera Ud. que 
el gobierno que se Instale en el 
'85  no tendría la fuerza o el 
respaldo necesario?

— No im agino un gobierno mili­
ta r con un parlam entocivil. En las 
condic iones de Uruguay de hoy 
el P arlam entoseríac ienporc ien- 
to opositor. S ituación muy d istin­
ta al Brasil, donde el proceso mi­
litar está apoyado por un partido 
político muy importante, que po­
drá considerarse hoy en el conjun­
to del país minoría, pero que tie­
ne una inmensa fuerza. Quiere 
decir que en ese parlam ento hay 
dos grandes bloques equivalen­
tes en fuerza. En Uruguay eso no 
existe. Tendríamos un Parlamen­
to cien por c ien to  opositor por un 
lado y un Poder Ejecutivo m ilitar 
por el otro Indudablem ente eso 
no puede tener la más mínima 
condición de estabilidad Es una 
irrealidad, una ficción Si además 
a eso se añade que supondría 
frustrar un anhelo nacional y 
desligarse de un comprom iso 
muy formal frente  al cual el país 
está esperando, que es el de 
realizar las e lecciones y la trans­
ferencia del poder en marzo de 
1985.

— Ud. maneja la alternativa  
de que el poder actual retenga  
para sí el Poder Ejecutivo. Mi 
pregunta se refería a la posibi­
lidad de que, com o lo preveía 
la constitución de 1830, la elec­
ción presidencial fuese hecha 
por la Asamblea General Legis­
lativa.

— Esa es otra hipótesis que 
teóricamente no es antidemocrá­
tic a  com o recién decíamos, pero 
que en defin itiva son todas fór­
mulas para com plicar algo que 
en los hechos todos lo entende- 
m oscon mucha m ássencillez. Es 
decir, si hoy el país lo que tiene 
que hacer es ir a una realidad polí­
tica dem ocrática, cual es la razón

para inventar fórmulas alambi­
cadas que com pliquen algo que 
todos sabemos que tiene que 
reducirse a una elección y a una 
transferencia del poder dentro 
de los marcos de la Constitución 
de 1967 que hemos defendido 
todos.

Todas esas otras fórmulas pare­
cerían ser modos de domesticar, 
cond ic ionaro  retacearuna salida 
que tiene que ser lo más clara po­
sible para que sea duradera.

— Se refirió Ud. recién a la ne­
cesidad de reubicar a los mili­
tares. Se ha dicho que en la Ley 
Orgánica del Ejército se ha 
dejado de lado el tem a de la 
designación de Comandantes 
en Jefe y Generales. ¿Qué pien­
sa del tema?

— Es muy claro que nó puede 
haber un sistema de cooptación. 
Es consustancial a una estructu­
ra de la autoridad democrática, 
que quien está en la cúspide de la 
pirámide del E jecutivo tenga po­
der de decisión. Puede aceptarse, 
eso sí, que se lim ite esa facultad, 
a fin de m antener una cierta pro- 
fesionalidad. pero eso es harina de 
otrocosta l. N oespos ib lepriva ra l 
Presidente, com o jerarca, de la 
decisión final.

—¿Es posible el diálogo en­
tre políticos y militares aun hoy?

— Naturalmente Sin alguna mo­
dalidad de diálogo no imaginamos

que podamos encontrar el anhe­
lado camino de salida Lo que 
ocurre es que las aguas han 
seguido corriendo bajo los puen­
tes y el espacio del diálogo se ha 
angostado. Hoy nadie entende­
ría que nos pusiéramos de nue­
vo a d iscutir sobre una reorgani­
zación constitucional Pero tam­
bién es claro que para llegar a la 
elección hay que d iscutir sus 
condiciones. Están pendientes 
temas fundamentales, como la 
rehabilitación de los partidos del 
Frente Amplio, por ejemplo.

—¿Qué pasa con la intersec­
torial? ¿El Partido Colorado se 
ha retirado?

— La llamada intersectorial na­
ció como una derivación de la 
interpartidaria. En el mes de agos­
to cuando los delegados de los 
partidos se encontraron con la 
prohibición de actividades políti­
cas resolvieron organizar protes­
tas pacíficas. Se designaron de­
legados, entonces, para coordi­
nar con los diversos sectores so­
ciales acciones concretas. Que­
dó claro que los partidos man­
tenían, como es natural, la direc­
ción del proceso político y que se 
trataba solamente de coordinar 
esas acciones concretas. Poste­
riormente este cuerpo se fue am­
pliando en número y también, en 
los hechos, en sus actos. Fue una 
experiencia importante pero llegó 
un momento en que los procedi­
mientos no eran los adecuados, 
por esa causa entonces, los parti­
dos resolvimos reestudiar el tema 
y dar por clausurada esa etapa. 
No hay que exagerar la significa­
ción del hecho pues no se trata 
de un organismo institucionali­
zado ni permanente ni mucho 
menos de dirección política.

Lo que ocurre es que había 
excedido sus propias funciones 
— quizás por culpa de nadie sino 
de las circunstancias— y al pro­
ducir desinteligencias con la di­
rección política, se advirtió el 
error en que se estaba.

—¿Eso supone interrumpir el 
diálogo con entidades como el 
PIT precisamente en el momen­
to en que éste es ilegalizado?

— Por el contrario. Sobre esta 
situación el Partido Colorado ha 
em itido una declaración clara re­
clamando el reconocim iento del 
PIT que, guste o no al gobierno, 
es una realidad hoy indiscutible. 
Lo peor es no reconocer las 
realidades. Nuestro partido res­
peta y mantendrá una relación lo 
más fluida posible En el pasado 
hubo un muy negativoaislam ien- 
to entre el movimiento obrero 
organizado y los partidos de go­
bierno. Ello fue la consecuencia 
de dos factores, uno histórico, la 
prescindencia de intervenir en la 
vida gremial de los partidos tra­
dicionales; el o tro  político, la par- 
cia lización del movimiento gre-


